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I N T R O D U C C I Ó N 
 

 

 

Si algo se relaciona con la ciudad de Durango y le da identidad y linaje, además de 

los alacranes, es el Cerro de Mercado. 

En casi todas las descripciones que  los viajeros, cronistas, científicos y aficionados 

han hecho sobre la Perla del Guadiana, la Mole de Hierro siempre ocupa un lugar 

especial y la explicación detallada de las características físicas del mineral es de 

redacción obligada. 

Aún cuando la mención del yacimiento ferrífero en relatos históricos es múltiple, la 

escritura casi siempre ha adolecido de parcialidad, o de enfoques temáticos muy 

específicos, de acuerdo a la rama de estudio de los autores. 

Sobre el Cerro de Mercado se han publicado ensayos geológicos, o de su relación 

industrial siderúrgica o sobre los  movimientos estudiantiles de 1966 y de 1970.  

Aunque su mayor importancia radicó en que fue el mineral que surtió, durante más 

de cinco décadas del siglo XX, a la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de 

Monterrey, Sociedad Anónima, FUMOSA, la cual; durante el mismo lapso, ocupó el 

liderazgo de la producción de acero en la industria siderúrgica mexicana. 

En La Montaña de las Ilusiones se hace el relato histórico de los diversos impactos, 

conflictos y mitologías que se han derivado del descubrimiento, análisis, 

investigación y explotación de los recursos mineros del Cerro de Mercado. 
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Caricatura de Xavier Gómez sobre el descubrimiento del Cerro de Mercado 
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Portada de historieta sobre Ginés Vázquez de Mercado 
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I.- EL AEROLITO ESPACIAL O EL MAGMA VOLCÁNICO. 

 

Las primeras menciones del Cerro de Mercado en textos de orden científico, datan 

de 1792 cuando Alejandro de Humboldt, en su Ensayo Político Sobre el Reino de la 

Nueva España, expuso una errónea referencia de segunda mano, que, a su vez,  le 

comunicó el mineralogista Federico Sonneschmidt, en la cual se aseguraba que el 

origen del yacimiento mineral del Cerro de Mercado era de un aerolito o masa de 

procedencia meteórica. 

A principios del siglo XIX, el viajero Ward escribió sobre el cerro pero no hizo 

ninguna aportación a lo ya mencionado anteriormente y en 1840, Juan Bowring, 

como empleado de la Compañía Unida Minas de México, visitó Durango y, 

exagerando las cualidades de la Montaña de Hierro, publicó un artículo sugiriendo, a 

ojo de buen cubero, que el yacimiento era único en su clase en el mundo y que el 

sólo Cerro de Mercado podía surtir de mineral de hierro a toda Inglaterra por espacio 

de 330 años. 

Para 1843, el durangueño José Fernando Ramírez, apoyado en un estudio de 

Federico G. Weidner, desmentía la errada teoría de Humboldt, acerca del origen 

meteórico del cerro y en su texto afirmó que el material al que se refirió el sabio 

alemán provenía de un aerolito zacatecano y no del Cerro de Mercado. Weidner, por 

su parte, aseguraba que el yacimiento de hierro del Cerro de Mercado era de origen 

volcánico. 

Desde las postrimerías del siglo XIX, más de 23 mineralogistas, geólogos y 

geógrafos, entre otros estudiosos nacionales y extranjeros sostuvieron una larga 

controversia acerca del origen geológico del Cerro de Mercado y, de acuerdo con los 

estudios de Bargalló, la teoría más acertada es la de que la generación del 

yacimiento ferrífero del Cerro de Mercado es resultado del movimiento magmático 

en el subsuelo.  En términos generales, ese sería el resumen de las complicadas 

disquisiciones, explicaciones  y argumentos de orden perteneciente a la ciencia de la 

Geología; de la cual, quien esto escribe se confiesa ignorante, aunque al ver las 

grandes discrepancias entre los especialistas y sus alegatos, apoyado en el sentido 

común, se puede estar de acuerdo con la teoría del movimiento magmático muy 
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paulatino, en los tiempos geológicos del cerro; motivo de las fortunas, esperanzas, 

mitos y desgracias de los habitantes del Valle del Guadiana, o como mejor lo 

describe Leopoldo Salazar Salinas: 

 

ñEl criadero proviene de una bolsa o cámara magmática, que estuvo 

cubierta por formaciones sedimentarias cretácicas o quizá triásicas, y 

que han totalmente desaparecido, por efecto de la tremenda erosión de 

que toda esa región ha sido teatro, y que ha atacado, constituyendo la 

última fase de la serie de derivación, aún al mismo criadero de fierro, 

disgregándolo y reduciéndolo en gran parte a fragmento, que han 

venido a constituir un nuevo criadero de carácter residual que contiene 

un considerable tonelaje de mineral f§cilmente aprovechableò 

(LEOPOLDO SALAZAR SALINAS. Algunas observaciones sobre el 

origen del criadero de fierro de Durango llamado Cerro de Mercado,  p. 

631). 

 

Las mismas discrepancias en las teorías acerca del origen geológico del cerro, se 

reflejaron en las estimaciones prospectivas acerca del tonelaje de mineral que 

contenía el yacimiento en sus primeros cálculos; baste ver las tres siguientes 

estimaciones: 

  

Según   Año   Tonelaje estimado 

 Bowring   1840   460,000,000 

 Carlos Patoni  1915      60,000,000 

Instituto Geológico  1922      76,373,063 

 

Y así, las estimaciones acerca del contenido de mineral en el Cerro de Mercado se 

siguieron emitiendo, de acuerdo a los propios criterios y prospecciones de los 

investigadores geólogos, mineralogistas y aficionados. 
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II.- LOS INICIOS DE LA EXTRACCIÓN. 

 

Aunque los habitantes primigenios del territorio que ahora se conoce como México, 

conocían los procesos de fundición de algunos metales. El de la transformación del 

mineral de hierro en acero, no fue uno de ellos. 

 Hasta donde se sabe, el óxido de hierro fue usado por la gente prehispánica como 

colorante colorado. De manera tal que: las espadas, dagas, armaduras, cuchillos, 

arcabuces y cañones de hierro marcaron la gran diferencia tecnológica del 

armamento de los europeos, al luchar contra los bravos nativos y al lograr alianzas 

ventajosas con y contra ellos.  Sin embargo, ya en la época colonial, aunque había 

una gran necesidad del duro metal, no es sino hasta finales del siglo  XVIII cuando 

se inicia la fundición de hierro en la Nueva España, toda vez que la Corona 

Española vetó la producción de acero, como medida de protección a los productos 

de las fundiciones vizcaínas, asegurando el mercado de las herramientas, aperos y 

armas peninsulares, entre los colonos y colonizados.  Aún así, entre los 

novohispanos se destacó el gremio de los herreros y los forjadores de otros metales.  

La situación del controlado acero colonial propició absurdos como el de la 

producción de herraduras de plata, entre otros enseres, que regularmente debían 

manufacturarse de hierro. 

Historia de sobra conocida por lo durangueños, es la de la expedición prospectiva 

del capitán español Ginés Vázquez de Mercado quien, en 1552, buscando una 

mítica montaña de plata, se encontró con un gran cerro de óxido de hierro, al cual,  

de acuerdo con la costumbre colonial, se le puso el nombre de su descubridor 

europeo: Cerro de Mercado.  La frustración y el berrinche de Ginés Vázquez de 

Mercado al descubrir que la buscada plata era en realidad hierro, aparece como la 

repetida imagen de la memoria genética de las quimeras, frustraciones, ilusiones y 

berrinches de todos los durangueños.  

 Como ya vimos, el cerro de óxido de hierro no pudo ser explotado por criollos, 

peninsulares o castas de la Colonia.  Aunque, poco a poco, sin que el mineral fuese 
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extraído, el Cerro de Mercado iba adquiriendo la falsa fama de ser el yacimiento 

ferrífero más grande del mundo. 

 

- La Siderurgia Decimonónica. Aclaraciones Tecnológicas. 

 

En los primeros tiempos de la siderurgia, el hierro y el acero fueron considerados 

como materiales completamente separados o distintos.  Aquí, vale la aclaración de 

que el hierro se funde a los 1,5370C., pero antes de alcanzarse esa temperatura, el 

metal se transforma en una masa pastosa susceptible de ser amasada y moldeada, 

al ser percutida con ayuda de una barra de metal.  El hierro fundido es capaz de 

disolver el carbono que, a su vez, tiene el efecto de rebajar el punto de fusión de 

aquel.  Por ello éste punto de fusión del hierro puede alcanzarse por debajo de los 

1,1300C, pero para ello es necesario disolver suficiente cantidad de carbono. 

El hierro llamado de primera fusión o arrabio, se utilizó primeramente para hacer 

piezas moldeadas, en moldes de arena.  El proceso más usado para obtener hierro 

de primera fusión es el de alto horno, donde el mineral se reduce mediante el 

carbón.  Para producir acero, el arrabio debe sufrir una serie de operaciones que 

consisten básicamente en la eliminación de elementos tales como el fósforo, el 

azufre, el silicio y el exceso de carbono; estas operaciones se conocen como: 

proceso de afinado del arrabio. De acuerdo con Pounds: 

 ñEl m§s importante avance t®cnico en la historia de la 

industria del hierro fue la invención del alto horno.  Sin 

embargo, este no fue creado por un genio inventor, sino que 

se desarrolló gradualmente desde la forja.  En efecto, si las 

paredes laterales de esta se construían más altas, el horno 

admitía mayor cantidad de combustible y mineral, pero el 

lingote de hierro formado en su fondo no podía ser manipulado 

por el hierro.  De otro lado, la fusión dejó de estar 

completamente expuesta al aire; la corriente de aire que 

entraba en el fondo del horno fue más efectiva y la 

temperatura en la que se comenzaba a fundir y a absorber el 
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carbono del combustible que lo rodeaba.  Rebajando así el 

punto de fusión, en la base del horno, donde se enfriaba en 

forma de lingotes. 

Esta masa de hierro difería fundamentalmente de la fundición.  

En primer lugar, cuando la fusión del metal finalizaba, las 

partículas de escoria se separaban para formar una costra que 

flotaba en el hierro.  En segundo lugar, el metal, aunque 

relativamente libre de otras sustancias, había absorbido 

carbono, que podía representar un porcentaje de 4%, o aún 

más, con relación a su peso.  Este hierro se prestaba al 

modelado, pero era duro y tenaz, y no servía para los 

menesteres en los cuales se empleaba el hierro en aquel 

tiempo.  Debía refinarse para librarlo del carbono antes de que 

pudiese ser fraguado en un horno y convertido en alambre o 

en hierro artístico por el herrero (...) 

La fase siguiente en la evolución del alto horno consistió en 

efectuar sus operaciones de forma continua. Se logró 

practicando un agujero o hendidura a través de la pared cerca 

de la base del horno. Este orificio fue rellenado con arcilla, y 

podía ser taladrado y abierto a intervalos. Así, el metal salía en 

forma fluida y se solidificaba en lingotes, mientras el horno 

podía alimentarse con nuevo mineral y más combustible. De 

esta manera  el horno iba vaciándose  y realimentándose, si se 

deseaba, hasta que su contenido se consumiese 

totalmente.(...) 

El primer alto horno se construyó en el siglo XV. Se 

desconocen, el tiempo y el lugar exactos, aunque es posible  

que sucediese en las tierras del Rin. La invención modificó la 

naturaleza del trabajo del hierro. Mientras que una forja se 

construía y abandonaba  fácilmente, un alto horno 

representaba una gran inversión de capital.  
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Se construyó con la esperanza  de que sirviese durante 

muchos años. Necesitaba una fuerte  inyección de  aire mayor 

que el de la forja, y esto representaba  la construcción de una 

gran turbina  con sus correspondientes  cauces y embalses .  

Su consumo de mineral y combustibles fue mucho mayor  que 

el de la forja, y sus demandas podían agotar  rápidamente las 

existencias de madera del área circundante. 

Se construyó , por consiguiente, sólo en lugares donde había 

mineral y carbón vegetal  en abundancia, condición que 

restringía las áreas de emplazamiento (NORMAN J. G. 

Pounds. Geografía del hierro y el acero, pp. 13 a 17) 

 

- Las  Ferrerías de Durango. 

 

 Con el nombre de ferrería se designaba, en el norte de España; principalmente  en 

Vizcaya y Guipúzcoa, el sitio u oficina donde se beneficiaban los minerales o meros 

ferriferos y se forjaba el hierro obtenido en forma de masa pastosa, impurificada por 

escorias. 

El nombre castellano de ferrería no es equivalente al de herrería. Las  ferrerías 

trabajaban en pequeña escala y únicamente para producir  artículos como 

machetes, arados, pequeñas maquinarias y herramientas. 

La primera ferrería formal del México independiente fue la de Piedras Azules,  cuya 

construcción se inició en 1826,  con capital  de la Compañía  Unida de Minas 

Mexicanas, a orillas del río Tunal,  en lo que entonces eran las inmediaciones al sur 

de la ciudad de Durango. 

Fue sólo hasta la época de los inicios de la Primera República Mexicana, en 1828, 

cuando los cincuenta mil pesos de Bras-de Fer (Brazo de Fierro) y de Lehman, son 

puestos  a accionar la Fundición de la Ferrería de Piedras Azules. 

Con la tecnología siderúrgica de la época y la autorización del gobernador Santiago 

Baca Ortiz, la Ferrería de Piedras Azules ocupaba un gasto de 2,000 arrobas de 

carbón de leña. Cabe aquí aclarar  el importante punto de que, en Durango, hasta 
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donde se sabe, no existen yacimientos de coque o hulla, es decir carbón mineral, 

por lo cual, todo el carbón que consumía la Ferrería  era producido con la leña que 

se hacía de los pinos de la sierra. Por otra parte,  se desconoce el monto actual de 

la medida arroba, toda vez que ésta variaba  de acuerdo a la región y en algunos 

lugares  su significado era equivalente a los subjetivos conceptos de: carga, montón 

o bulto. 

Aunque la Ferrería de Piedras Azules, cuya materia prima, en lo referente al hierro 

era extraída del Cerro de Mercado; había sido proyectada para producir en gran 

escala, fracasó desde sus inicios,  por la inadecuada  calidad del alto horno. 

Posteriormente, en 1831, la Piedras Azules (también llamada Piedras Negras) pudo 

trabajar regularmente, al sustituirse el alto horno  por forjas del estilo catalán y llegó 

a producir unos cincuenta  quintales de hierro  a la semana (alrededor de 2.3 

toneladas). 

En  1847, la Ferrería de Piedras Azules  fue adquirida por el gobernador del estado 

Juan Manuel Flores, quien sustituyó  el uso del carbón de leña  por el coque o hulla 

destilada; aunque se desconoce de dónde se trasladaba  el coque hasta la fundición. 

Flores también modernizó los métodos de fundición, aplicando  los usados en 

Vizcaya y Francia. De esos tiempos son las herrerías  que adornaron  las ventanas, 

puertas y portadas de las casas y atrios de los templos de la ciudad de Durango 

Al píe del Cerro de Mercado, desde 1887, Daniel Murphy explotaba el mineral, 

recibiendo abastecimiento del carbón  de leña por parte de la  Compañía  Maderera 

de Durango.  

En 1881, la concesión del Cerro de Mercado fue adquirida   por el inglés  William L. 

Hilfestein, quien organizó la empresa  The Mexican Iron Mountain, Manufacturing 

Company. Para los poco informados accionistas de la empresa, el Cerro de Mercado 

era el más extenso criadero de fierro que se conoce en el continente, o quizá en el 

mundo. Comenzaba a fortalecerse el mito de que Durango poseía  el más grande 

yacimiento de hierro del planeta Tierra y sus alrededores.  

Sin importar que el yacimiento en cuestión, además de contaminar el agua, 

manchaba de colorado, afeaba y desgastaba las dentaduras de los durangueños, la 
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Montaña de Hierro alimentaba el ego colectivo regionalista de los habitantes de la 

Perla del Guadiana. 

La Mexican Iron, con capitales de John S. Mc Caughn y Juan Manuel Flores, 

transformó su  razón social por la de Durango Steel  and Iron Company, ésta, a partir 

de 1890, fue dirigida por James Callanan, gringo oriundo  de Desmoines, Iowa, USA. 

El alto costo  de los fletes del coque incrementaba a su vez los precios de 

producción del acero durangueño de la Ferrería de Piedras  Azules y al iniciarse la 

competencia de la Iron Mountain, la Piedras Azules  entró en desventaja, por la  

relativa lejanía de la ferrería con respecto al Cerro de Mercado. Esta desventaja se 

incrementó cuando, a partir de octubre de 1892, los primeros trenes del Ferrocarril 

Internacional Mexicano arribaron a Durango y la Fundición de Murphy quedó en 

mejor posición física con respecto  a la estación del ferrocarril que la Piedras Azules, 

por lo cual  el cliente; Ferrocarril Internacional Mexicano, comenzó a comprar acero 

de Murphy, ahorrándose los fletes de la Ferrería a Durango. 

Ante esta situación, la Piedras Azules no pudo resistir la pérdida de su posible 

clientela, nacional e  internacional  y la falta de pedidos llevó a la quiebra a la 

primera fundición de fierro y acero del país, en 1893. Aunque se esparció la especie 

de que la bancarrota se debió a un incendio provocado  por el encargado de la 

Ferrería, Vicente Heredia, en los patios en que se amontonaba la leña y el carbón. 

De cualquier manera los dos factores fueron determinantes para el cierre de la 

empresa. 

Es de señalar que, desde 1884 hasta su muerte, ocurrida en 1897, el general  Juan 

Manuel Flores, gobernó el estado de Durango y su influencia como empresario  y 

hacendado fue determinante  en la historia regional. Como accionista en la 

explotación minera local, Flores fue uno de los más notables  promotores de las 

empresas de beneficio minero y accionista principal de  Peñoles, compañía que, a lo 

largo de su historia ha sobrevivido y crecido, a pesar de las más diversas crisis y 

conflictos y que, durante el siglo XX, se configuró como uno de los capitales mineros 

más poderosos y pujantes del país. 

Las Ferrerías de Durango fueron uno de los principales soportes financieros para 

que, en 1891, se fundase el Banco de Durango. No en balde los billetes impresos 
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por dicho banco exhibían orgullosos la imagen grabada del Cerro de Mercado en su 

anverso.  

Durante la era de la llamada Paz Porfiriana, entre 1895 y 1910, la población de 

Durango se incremento en un 64%, mientras se generaban  las bonanzas 

algodoneras de la Comarca Lagunera que, en  conjunto  con el crecimiento del 

enclave capitalista de la ciudad de Durango, aumentaron el capital local en un 20% 

en el mismo lapso.  

Sin tomar en consideración lo veleidoso de los movimientos del mercado, en l905, 

The Iron Mountain Company, se fue a la quiebra por  incosteabilidad, dada la 

significativa falta de lugares en los que colocar su producción y además porque  se 

había corrido la especie de la mala calidad del acero durangueño. 

Entre 1906 y 1909, Eduard Williams y  Jesús L. Asúnsolo, fueron los socios 

capitalistas que, reactivando la empresa, se dedicaron a  embarcar acero a todo 

México y llegaron a beneficiar medio millón de toneladas de hierro. Sin embargo, el 

impacto metalúrgico de la emblemática Mole de Hierro de Durango, aún no se 

vislumbraba y tendría que ser un enclave  económico diverso a su región natural, 

desde el cual se iniciara en serio la explotación de la Montaña de las Ilusiones.  
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Ruinas de la Ferrería de Piedras Azules 
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The Mexican Iron Mountain Manufacturing Company, con el Cerro de Mercado 

al fondo 
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Estación de Ferrocarril del Cerro de Mercado 
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Un billete durangueño con la imagen emblemática del Cerro de Mercado 
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Se volvió costumbre poner el Cerro de Mercado en los billetes locales 
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Instalaciones de The Mexican Iron Mountain Manufacturing Company 
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El Cerro de Mercado a principios del siglo XX 
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Plano de pertenencias ubicadas en el Cerro de Mercado, Durango, 1905 


